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    Introducción


    ❦


    Joaquín García Icazbalceta (1825-1894), hacendado, historiador, bibliógrafo, académico, tipógrafo, colector y editor de documentos, nació y murió en la ciudad de México, fue miembro de una familia de hacendados, principalmente propietarios de tres productivas fincas azucareras ubicadas en el hoy estado de Morelos: Santa Ana Tenango, Santa Clara Montefalco y San Ignacio Urbieta con sus ranchos anexos. La extensión de estas haciendas se ha calculado en 68 mil hectáreas, prácticamente toda la parte oriente de dicho estado. Por lo menos, cuatro generaciones de la familia se dedicaron a la producción de azúcar y sus derivados, desde los abuelos maternos de Joaquín García Icazbalceta, hasta su hijo Luis García Pimentel. Por su parte, don Joaquín se caracterizó por ser un hacendado laborioso, riguroso en todo cuanto emprendió, obsesionado por cumplir de la mejor manera su trabajo y velar por el buen funcionamiento de los negocios y del bienestar de la familia, aun sorteando las sucesivas crisis políticas por las que pasaba el país. Su dedicación se reflejó en la productividad de sus haciendas y en la calidad de sus productos, para situarse entre los hacendados más exitosos de la región durante la segunda mitad del siglo XIX.


    Ciertamente, la familia, las haciendas y los negocios ocupaban la mayor parte de su tiempo; sin embargo, en sus ratos libres se entregaba a lo que él llamó sus “entretenimientos literarios”, es decir a sus estudios histórico-bibliográficos y a sus ediciones de fuentes para la historia mexicana, trabajos fundamentales y de amplio reconocimiento en el campo de la historia y la bibliografía mexicanas. Desde pequeño tuvo una especial inclinación al estudio y a la tipografía; en su juventud se interesó por la historia de su país, especialmente por los primeros años de la dominación española, y se propuso estudiar este periodo a fondo. No obstante, pronto advirtió la carencia de fuentes históricas, de ahí comenzó su afanosa labor de recopilación de impresos y manuscritos relativos al tema de su interés. A partir de 1840, y durante el resto de su vida, se dedicó a recuperar y dar a conocer valiosos e importantes documentos históricos del siglo XVI mexicano, lo que lo llevó a formar una valiosa colección de libros y manuscritos, consultada por muchos de sus contemporáneos. Acudía a bibliotecas y archivos, copiaba documentos, visitaba las librerías en busca de impresos antiguos y modernos, sin embargo, también estaba consciente del constante éxodo de mucha documentación e impresos mexicanos. De ahí su decisión de buscar la manera de conseguir copias en archivos y bibliotecas, españoles, valiéndose principalmente de la correspondencia para establecer comunicación con personajes que lo pudieran auxiliar. Con el tiempo, su comunicación epistolar se extendió a otras partes de Europa, pero también a Estados Unidos, América del Sur, y a diversos estados de la República Mexicana, formando así una extensa red de corresponsales gracias al interés compartido de obtener un benéfico intercambio bibliográfico y el establecimiento de provechosos tratos comerciales. Testimonio de esa comunicación es la correspondencia que ahora damos a conocer a los lectores, presentando este Catálogo del corpus epistolar más numeroso que actualmente se conserva del gran bibliógrafo, historiador y hacendado Joaquín García Icazbalceta.


    Antecedentes


    La realización del presente catálogo de la correspondencia de Joaquín García Icazbal­ceta, tiene sus orígenes en el año de 1999, cuando iniciamos en la Dirección de Estudios Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia, un proyecto de investigación relativo al tema de los “Bibliógrafos y Bibliotecas Mexicanas del Siglo XIX”, el cual tenía como personaje central al historiador y bibliógrafo Joaquín García Icazbalceta, debido a que una de sus obras más importantes, la Bibliografía mexicana del siglo XVI (1886), constituye un punto de partida para los estudios bibliográficos mexicanos. Paralelamente, su colección de libros y manuscritos, base fundamental de sus investigaciones y reco­nocidas ediciones de documentos imprescindibles para la historia mexicana, está entre las colecciones particulares más importantes de la segunda mitad del siglo XIX.


    Como se sabe, existen algunos estudios biográficos y bibliográficos relativos a García Icazbalceta que dan cuenta de varios aspectos de su vida, entre pasajes familiares, su dedicación al estudio de la historia mexicana y sus actividades como hacendado azucarero; no cabe duda que el catálogo de su correspondencia se convertirá en una fuente importante para lograr un mayor acercamiento a su quehacer bibliográfico, a su infatigable labor de rescate y edición de fuentes, así como a su actuación en la vida académica mexicana.


    Alguna parte de la correspondencia de Joaquín García Icazbalceta ya había sido dada a conocer. En 1937, Felipe Teixidor publicó un interesante grupo de cartas.1 Por su parte, Agustín Millares Carlo en su edición de la Bibliografía mexicana del Siglo XVI (1954),2 hizo referencia a numerosas misivas dirigidas a García Icazbalceta o escritas por él. Estos dos ejemplos confirmaban la existencia de una nutrida correspondencia, pero sin informar de su localización.


    Posteriormente, el Dr. Ignacio Bernal dio a conocer los epistolarios de García Icazbalceta con Nicolás León,3 Adolph Francis Bandelier4 y con otros estudiosos decimonónicos.5 Por otro lado, el Instituto Caro y Cuervo, de Colombia, publicó las cartas entre el bibliógrafo mexicano y varios corresponsales colombianos.6 Hace algunos años, Antonio Saborit, José Mariano Leyva y Arturo Soberón publicaron una parte de la correspondencia de William H. Prescott, en la que se incluyen las misivas que cruzó con García Icazbalceta.7 Además, algunas de sus cartas se dieron a conocer por separado en diversas publicaciones.8


    Así entonces, con estos antecedentes e indicios, y ante la posibilidad de la existencia de la correspondencia de Joaquín García Icazbalceta, nos propusimos seguir las pistas que nos llevaran a encontrar sus cartas con diferentes corresponsales, conservadas posiblemente en colecciones particulares o bien en otros repositorios institucionales. Durante el desarrollo de nuestra investigación tuvimos la suerte de localizar en la Biblioteca Nacional de España las cartas originales que escribió don Joaquín, entre 1868 y 1886, al bibliotecario y bibliógrafo español Manuel Remón Zarco del Valle, a partir de las cuales establecieron amistad y un intercambio de información bibliográfica, cuyos frutos beneficiaron los estudios históricos y bibliográficos de ambos corresponsales, en particular de la Bibliografía mexicana del siglo xvi, de Joaquín García Icazbalceta.


    Este valioso hallazgo sirvió de acicate para buscar las respuestas del bibliotecario español, con las cuales completar tan interesante epistolario; cartas que, además de reflejar el ambiente intelectual del siglo xix, permiten acercarse a un filón de nuestra historia bibliográfica y cultural. Pero, sobre todo, resultaba imprescindible indagar el posible paradero del resto de la correspondencia de García Icazbalceta, misma que de acuerdo a la época y las múltiples actividades de nuestro personaje, suponíamos que debía ser muy numerosa.


    Inicialmente, nuestro colega Antonio Saborit nos sugirió dirigirnos al arqueólogo Dr. Ignacio Bernal, quien posiblemente hubiera conservado más cartas de su bisabuelo Joaquín García Icazbalceta, desafortunadamente el tiempo nos rebasó. Posteriormente, por el maestro Ernesto de la Torre Villar, tuvimos noticia de que el Tecnológico de Monterrey había adquirido la biblioteca del Dr. Bernal. Si bien desconocíamos el contenido de dicha biblioteca abrigábamos la esperanza de encontrar ahí las cartas de don Joaquín, ya que, como se dijo una parte de ellas las había dado a conocer el propio doctor Ignacio Bernal.


    Fue así que, a finales de 1999, nos trasladamos a la ciudad de Monterrey con el propósito de tener más información de la rica colección Bernal, deseosos de hallar más cartas del bibliógrafo mexicano, en ese momento en particular buscábamos las cartas que le envió el bibliotecario español Zarco del Valle. Nos dirigimos al Dr. Ricardo Elizondo, entonces director de la Biblioteca Cervantina, y le expusimos nuestro interés por consultar la colección Bernal y la probabilidad de encontrar ahí la ansiada correspondencia, imprescindible para nuestra investigación acerca de los “Bibliógrafos y Bibliotecas Mexicanas del Siglo xix”. Si bien, dicha colección aún no estaba catalogada, ni clasificada y, por lo mismo, no estaba abierta al público, aun así, el Dr. Elizondo amablemente nos permitió su consulta a pesar de que estaban por iniciar su proceso de catalogación. Para nuestra fortuna y gran emoción, encontramos envueltos en papel de estraza los paquetes de cartas que cuidadosamente guardó el propio García Icazbalceta y, después, rescató y conservó su bisnieto Ignacio Bernal y García Pimentel, con la intención de estudiarlas y publicarlas.


    Ciertamente, en 1996, el Tecnológico de Monterrey adquirió la biblioteca del arqueólogo Ignacio Bernal y García Pimentel (1910-1992), la entrega formal de esta rica colección se realizó el 26 de febrero de ese año, se agregaba a las otras valiosas colecciones en custodia de la Biblioteca Cervantina. La colección Bernal está integrada por cerca de 45 mil volúmenes; una primera parte la componen aproximadamente 16 mil libros, entre ellos se encuentran numerosos volúmenes pertenecientes a la biblioteca de Joaquín García Icazbalceta, que después pasaron a su hijo Luis García Pimentel, y publicaciones periódicas, principalmente de historia y arqueología mexicana entre otros temas afines.9 Además de varios impresos valiosos del siglo xvi, cuyo catálogo actualmente se puede consultar en línea. La otra parte, igualmente importante, la componen numerosos manuscritos, documentos históricos pertenecientes al archivo personal formado por Luis García Pimentel; además de correspondencia, grabados, mapas y fotografías, que están en proceso de catalogación.10


    La Correspondencia


    Con relación a esta correspondencia de Joaquín García Icazbalceta, puede decirse que se trata del corpus epistolar más numeroso conocido hasta ahora. Cabe señalar que al­gu­nas otras de sus misivas se custodian en archivos particulares y, otras más, en bibliotecas del extranjero, posiblemente formando parte de los archivos personales de algunos de los personajes con quienes intercambió cartas. Entre ellas están, por ejemplo, las de Wilberforce Eames, bibliotecario de la Lenox Library en Nueva York, que en breve dará a conocer nuestro colega Antonio Saborit.


    No cabe duda que la correspondencia de Joaquín García Icazbalceta es una valiosa fuente histórica, ciertamente ha sido fundamental para nuestras investigaciones y estamos seguros que será también de gran valía para otros muchos estudiosos interesados tanto en la vida y obra de García Icazbalceta, como en cuestiones relativas a la vida cultural, social y económica mexicana de la segunda mitad del siglo xix. En su mayoría, se trata de las cartas que recibió o bien copias de algunas que él escribió a lo largo de cincuenta años, los más productivos de su vida intelectual, misivas relativas tanto a sus estudios histórico-bibliográficos como a su desempeño en el plano académico y a su quehacer tipográfico, esto es aquellas que tienen que ver más con el mundo del libro y los “entretenimientos literarios” de don Joaquín. Mientras que algunas misivas relacionadas con sus actividades como empresario del azúcar o relativas a sus haciendas cañeras en el estado de Morelos o cartas familiares se conservan en archivos particulares.11


    Así entonces, integran este corpus epistolar del Catálogo cerca de seis mil misivas que recibió o intercambió García Icazbalceta con aproximadamente 400 corresponsales. Por ahora, tenemos registrados 472 remitentes y 256 destinatarios, entre los que es posible identificar académicos, historiadores, literatos, bibliógrafos, bibliófilos, bibliotecarios, archivistas, libreros, editores, tipógrafos, empresarios, comerciantes, miembros de la iglesia católica, políticos y algunos otros interesados en temas históricos mexicanos. Estos numerosos y diversos interlocutores los encontramos diseminados en 23 países, muchos de ellos residentes en las principales ciudades de Estados Unidos, Europa y América, sin faltar los corresponsales ubicados en distintas partes de la República Mexicana, como puede observarse en la gráfica anterior.12
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    Las cartas abarcan un periodo de cincuenta años, de 1844 a 1894; hay unas cuantas posteriores a este último año, son casi todas de su hijo Luis García Pimentel (1855-1930) avisando a varios corresponsales la muerte de su padre.


    Sin duda alguna, este valioso conjunto epistolar constituye una rica fuente para estudiar la vida y el quehacer de Joaquín García Icazbalceta. Es un reflejo fiel de la época que le tocó vivir, testimonio de sus inquietudes, preocupaciones, convicciones políticas, formas de trabajo, estrategias editoriales y comerciales; un acercamiento al mundo del libro y sus artífices, una aproximación al ambiente académico y a la historiografía, pero también conforma un retrato vivo de los altibajos sociales y políticos del país durante la segunda mitad del siglo xix.


    Las Epístolas


    Como ya mencionamos son aproximadamente seis mil cartas, aparte de algunas facturas o notas, organizadas en 68 carpetas, que corresponden a un total de 6 043 registros incluidos en el presente catálogo. En un primer acercamiento a esta fuente, comenzamos por revisar someramente los diferentes paquetes y carpetas que contenían las misivas. Los primeros seguían un orden alfabético, aunque no riguroso, de acuerdo al apellido del remitente; así por ejemplo, en el paquete marcado con la letra “A” estaban incluidos varios personajes cuyo apellido correspondía a esta letra. Por otro lado, estaban las carpetas que reunían por separado misivas de un solo personaje, tal vez ordenadas así por el propio García Icazbalceta, entre ellas las cartas de sus amigos, el historiador y político José Fernando Ramírez y el librero José María Andrade. También es posible pensar que su bisnieto, Ignacio Bernal y García Pimentel, retomara este orden para publicar algunos grupos de cartas, son los casos de las correspondencias de Nicolás León y la de Adolph Francis Bandelier, antes citadas.


    En esa primera revisión encontramos, al final de todo, los originales de las cartas que buscábamos de Manuel Remón Zarco del Valle dirigidas a García Icazbalceta. Empezamos a tomar notas de algunas de ellas y realizar la transcripción completa de otras por la importancia de los asuntos tratados. Muy pronto nos dimos cuenta de la riqueza del acervo documental que teníamos frente a nosotros y de la necesidad de contar con una mínima guía del contenido de cada uno de los paquetes y carpetas, la emoción del descubrimiento nos hizo pensar que sería algo relativamente sencillo. Por otro lado, su registro nos permitiría tener una visión completa de la fuente y facilitaría nuestra investigación. Al mismo tiempo, consideramos elaborar esta herramienta de consulta como una forma de corresponder a la generosidad y hospitalidad con la que fuimos recibidos en la Biblioteca Cervantina, del Tecnológico de Monterrey.


    La tarea resultó más complicada de lo esperado, después de varios intentos y pruebas adoptamos el programa de cómputo que, conforme avanzábamos en la consulta y conocimiento de la fuente, ofrecía la mejor forma de realizar el registro de la numerosa correspondencia. Asimismo, utilizamos un sencillo sistema de clasificación para una mejor identificación y localización, el cual consistió en asignar un número progresivo a cada carpeta de acuerdo a su orden original y dentro de cada carpeta numeramos las cartas o documentos incluidos. Elaboramos una hoja de registro para cada una de las cartas y documentos anexos, recuperando los nombres de los destinatarios, remitentes, lugar, fecha, breve resumen de los asuntos más importantes y dos menciones de personajes y de libros citados, tipo de documento (carta, factura, borrador, nota, etc.), idioma (español, francés, inglés e italiano) y un espacio para señalar algunas observaciones.


    Conviene mencionar que muchas veces los campos de registro resultaron insuficientes debido a la extensión y a los diversos asuntos tratados en cada misiva o documento, por esta razón resultó imposible incluir toda la información en el resumen del contenido por lo que en algunos registros quedó demasiado sintético. En todos los casos, quisimos respetar la secuencia que tenía el acervo, también decidimos adoptar el término “Carpeta”, aún para los “Copiadores de cartas” con el fin de homogenizar todos los grupos de documentos. Al paso del tiempo, lo que planeamos como una mínima guía de toda la correspondencia, se fue convirtiendo en un registro detallado y consecuentemente más tardado. Sin embargo, la idea que nos impulsaba a realizar el catálogo de las misivas siempre fue su utilidad para explorar un poco más su valioso contenido.


    Es importante resaltar que en este corpus epistolar se distinguen dos tipos de cartas. Por un lado, están las cartas que recibió Joaquín García Icazbalceta, más de cuatro mil, intercaladas con estas misivas originales están algunas facturas, recibos o notas de libros, de material tipográfico, de solicitud de información y de muy variados asuntos que trató con sus corresponsales y comisionistas. Por otro lado, está, al menos, una parte de las copias o borradores de cartas que él escribió, aproximadamente dos mil, suma seguramente inferior al total de sus epístolas si tomamos en cuenta que invariablemente dio respuesta a cada una de las que recibió; además, por lo general, a los corresponsales europeos y estadunidenses con los que tuvo mayor acercamiento les escribía una vez al mes y a varios de ellos hasta dos o tres veces cuando se trataba de asuntos urgentes.


    Los Copiadores de cartas


    El registro de las cartas que escribió y envió García Icazbalceta a diferentes partes del mundo, lo conforman sus propios “Copiadores” de cartas, que si bien son copias cuidadosamente conservadas pueden considerarse casi como originales pues el sistema de la prensa utilizado en esa época para duplicarlas consistía en hacer una calca del original y pocas veces don Joaquín hacía modificaciones de último momento.


    Los copiadores muestran el orden y disciplina que llevó en su correspondencia y en todo cuanto emprendió. Casi siempre hacía copia de sus cartas, esto le permitía llevar un riguroso control de sus comunicaciones, reponer aquellas que se perdían en el correo, mantener un registro confiable de sus pedidos de libros y material tipográfico, registrar los precios, llevar al día las cuentas con los libreros y las órdenes de pago que giraba a sus comisionistas, así como un puntual seguimiento de las consultas bibliográficas solicitadas o que le hacían, de los temas y asuntos en general tratados con sus corresponsales. Tenía la costumbre como buen comerciante del azúcar de marcar en la esquina superior derecha de la carta una “R” y enseguida la fecha en que la recibía y con una “C”, la fecha de su contestación; en algunos casos señalaba si se trataba de un duplicado o si era confidencial, personal o de negocios.


    Joaquín García Icazbalceta debió tener varios de estos cuadernos copiadores a lo largo de los cincuenta años que abarca su correspondencia; presumiblemente serían más de cinco, cada uno empastado con cerca de quinientas fojas numeradas, de los cuales actualmente se conservan solamente cuatro de ellos en la Colección Bernal de la Biblioteca Cervantina, a los que les asignamos un número de volumen y carpeta de acuerdo con la temporalidad que cubren. Cabe aclarar que en esta colección del Tecnológico de Monterrey falta el volumen 2 de los Copiadores de cartas.13


    El primer volumen de estos Copiadores, incluye las cartas fechadas entre el 28 de enero de 1868, al 14 de julio de 1876, periodo importante en su comunicación con los corresponsales hispanos, quienes le ayudaron a conseguir libros o copias de documentos históricos relativos a América, conservados en las bibliotecas y archivos más importantes de la España de esa época. Igualmente importante fue su comunicación con varios estudiosos estadunidenses que se acercaron a don Joaquín a sabiendas de sus amplios conocimientos sobre los primeros impresos novohispanos en lenguas indígenas y, en general, interesados en el tema de la introducción de la imprenta en México, en el cual García Icazbalceta era toda una autoridad. En esta etapa se encuentran también cartas con los tipógrafos estadunidenses que le surtían ocasionalmente de maquinaria para sus haciendas, pero, sobre todo, materiales de imprenta para las bien logradas ediciones que realizó de los numerosos manuscritos y documentos históricos reunidos en su biblioteca. Las misivas más numerosas son aquellas que intercambió con sus comisionistas o agentes comerciales de Nueva York, París, Madrid y Londres, principalmente, quienes se encargaban no sólo de surtir sus pedidos de maquinaria para las haciendas, enseres para el hogar, sino también libros y un amplio surtido de material tipográfico entre prensas, tipos, papel, tintas, pieles para encuadernación, entre otros, que utilizó en sus trabajos tipográficos y bien logradas ediciones de documentos para la historia de México. También puede observarse la manera en la que estos personajes agilizaban la entrega y recepción de cartas y pagos.


    El tercer volumen de sus copiadores contiene epístolas escritas entre el 22 de noviembre de 1882 y el 27 de septiembre de 1884, las cuales muestran que en este periodo continúa su interés y búsqueda constante de impresos, principalmente para completar una de sus obras más importantes, la Bibliografía mexicana del siglo xvi, la cual concluyó y publicó en 1886.14 En esta etapa se intensifica y diversifica el trato con interlocutores hispanos, varios de ellos encargados de bibliotecas o archivos, tal es el caso de Manuel Remón Zarco del Valle, bibliotecario de Palacio Real; José Sancho Rayón, bibliotecario y archivero del Ministerio de Fomento, y Manuel Tamayo y Baus, secretario de la Academia de la Lengua y director de la Biblioteca Nacional de España, entre otros.


    El cuarto Copiador, comprende cartas escritas entre el 30 de septiembre de 1884 y el 12 de noviembre de 1889, muchas de ellas dedicadas a la difusión y venta por anticipado de su Bibliografía, especialmente con libreros de Leipzig, París, Londres y Madrid. Otra parte de las misivas dan cuenta de los trabajos de la Academia Mexicana de la Lengua (de la que don Joaquín fue primero secretario y luego presidente) y de su relación con la Real Academia Española. Así como de los esfuerzos de los académicos mexicanos por dar lustre a esta corporación mexicana aun en condiciones difíciles, principalmente por la falta de recursos. También se aprecia el interés de García Icazbalceta por avanzar en la recopilación de provincialismos mexicanos, trabajo al que dedicó sus últimos años de vida pero que desafortunadamente dejó concluido solamente hasta la letra G, con sólo algunos avances relativos a voces y frases usadas en México correspondientes a las siguientes letras del alfabeto. No obstante, este trabajo inconcluso lo publicó póstumamente su hijo Luis, con el título de Vocabulario de mexicanismos.15


    El quinto Copiador, incluye misivas a partir del 20 de noviembre de 1889 y termina el 22 de noviembre de 1894, tan sólo cuatro días antes de la muerte de don Joaquín. Su contenido registra el empeño por avanzar en el vocabulario de mexicanismos intercambiando cédulas de voces americanas con varios corresponsales, principalmente cubanos y colombianos. Algunas de estas cartas también son testimonio de las complicaciones que enfrentó don Joaquín para publicar la última edición de su devocionario El Alma en el Templo. Cabe resaltar, el especial aprecio que tenía por este “librito” de oraciones, del cual publicó nueve ediciones. Las tres primeras hechas por el propio García Icazbalceta, algunos ejemplares de esas ediciones y de las posteriores fueron encuadernadas en París, con la intervención de su comisionista en esa ciudad. Sabemos que circularon muchos miles de ejemplares de este devocionario impreso con tipos y en papel francés, los ingresos de su venta los destinó don Joaquín a su labor filantrópica, para el sustento de los pobres. Puede decirse que El Alma en el Templo, fue el libro más vendido de su amplia bibliografía, pero también, el menos conocido hasta ahora.


    Finalmente las cartas de este último periodo dan cuenta de otra gran preocupación que lo aquejó, derivada de los comentarios que recibió del padre Esteban Antícoli, autor de un libro publicado anónimamente en 1893,16 en donde lo criticó duramente por no mencionar el asunto de la aparición de la virgen de Guadalupe en su estudio biográfico y bibliográfico sobre fray Juan de Zumárraga, publicado diez años antes.17 Preocupado por este asunto, García Icazbalceta pidió la opinión y protección del Definidor General de la Orden Franciscana, en Roma, el padre fray Marcelino da Civezza y del misionero jesuita Aquiles Gerste, residente entonces en la población italiana de Fiesole. A partir de esta crítica, para él injusta y convertida en polémico asunto, don Joaquín decidió dar por terminadas sus publicaciones históricas y ocuparse exclusivamente en redactar y revisar las cédulas para su Vocabulario de mexicanismos. Si bien, don Joaquín no dejó de trabajar ni un solo momento, las cartas de este periodo reflejan el decaimiento de sus últimos años y su constante preocupación por la salud de su hija María. La gráfica de documentos por año, da cuenta de su actividad y comunicación durante las etapas antes mencionadas.


    
      Documentos por año
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    Estos Copiadores, sobra decirlo, son de suma importancia porque permiten seguir diferentes etapas de su quehacer como bibliógrafo, conocer los asuntos de mayor interés para él, identificar a los corresponsales más cercanos e importantes, acercarse a otros aspectos relevantes de su comunicación epistolar con el mundo exterior y entender algunos pasajes de su vida familiar. Algo que es necesario resaltar es que, gracias a la claridad en la exposición de los asuntos tratados en sus cartas, nos permiten seguir buena parte del hilo conductor de las conversaciones, aun cuando no se tienen todas las respuestas a sus misivas.


    Cabe mencionar que, además de los copiadores, también hay en este acervo documental algunos borradores de carta sueltos, intercalados entre las misivas de diversos personajes. Asimismo, localizamos otras copias de cartas de don Joaquín en los copiadores de su hijo Luis García Pimentel,18 tal vez porque en ellas se trataban asuntos relevantes que de esta manera Luis los tendría presentes. En todos los casos, dichas cartas fueron escritas de puño y letra de don Joaquín.


    Los Corresponsales


    Como se mencionó anteriormente, son aproximadamente 400 y los encontramos diseminados en 23 países de América y Europa. No obstante, la comunicación epistolar más constante y numerosa fue con personajes de España, Francia, Estados Unidos, Inglaterra, México y Alemania. En otras ocasiones nos hemos referido a las estrategias bibliográficas de Joaquín García Icazbalceta que le permitieron llevar a cabo su objetivo de recopilar y editar fuentes para conocer la historia de los primeros años de la dominación española y del establecimiento de la imprenta en México, las cuales, como ya se mencionó, consistieron fundamentalmente en visitar las bibliotecas y archivos a su alcance, copiar y adquirir manuscritos e impresos relativos a estos temas y, sobre todo, consolidar una red de corresponsales con el fin de subsanar las limitaciones bibliográficas que tenía en suelo mexicano.19


    De esta forma comenzó por establecer comunicación con personajes que lo ayudaron a conseguir copias de documentos históricos e impresos. La mayoría de estos personajes estaban relacionados con la academia, la historia o el libro, residentes muchos de ellos en las ciudades más importantes y con bibliotecas y archivos históricos a su disposición. Se distinguen varios grupos de ellos identificados por el tema de estudio y por temporalidad, que van de acuerdo con los intereses del propio García Icazbalceta.
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    Un primer grupo lo conforman distintos personajes residentes en los Estados Unidos. Recordemos que, sus primeras cartas en busca de información las dirigió, en septiembre de 1847, al reconocido historiador William H. Prescott, en Boston, por intermediación del historiador mexicano Lucas Alamán, para solicitarle copias de documentos que a su vez Prescott había conseguido copiar en la Real Academia de la Historia en Madrid. Con buena disposición, el señor Prescott respondió a don Joaquín con el envío de las 2740 copias solicitadas, por las cuales pagó puntualmente los 284 dólares el entonces joven historiador mexicano. Es importante resaltar la respuesta generosa y de colaboración de la mayoría de los corresponsales, circunstancia fundamental para los estudios y ediciones de García Icazbalceta, como para la formación de su valiosa colección, asimismo lo fue para aquellos que recurrieron a él en busca de sus conocimientos bibliográficos y erudición, a quienes con desprendimiento igualmente proporcionó toda clase de información.


    El doctor Carl Hermann Berendt, etnólogo alemán, fue un personaje importante en la difusión de los trabajos de García Icazbalceta entre varios intelectuales y coleccionistas estadunidenses y alemanes, tales como John Nicholas Brown, James Lenox, Daniel Garrison Brinton, John Russell Bartlett, Henry Harrisse y Gustav Brühl. El doctor Berendt, interesado en el estudio de las lenguas indígenas de América pasaba largas temporadas en Providence, Rhode Island, consultando la biblioteca de John Carter Brown y, en Nueva York, la del bibliófilo James Lenox; también viajaba constantemente a Veracruz y Guatemala. Un día de agosto de 1860, tomó la iniciativa de dirigirse a García Icazbalceta después de revisar el primer tomo de su Colección de documentos para la historia de México,20 haciéndole notar la omisión de una traducción alemana de las cartas de relación de Hernán Cortés en la lista incluida por García Icazbalceta en su recopilación. De esta manera comenzó una estrecha amistad que se prolongaría por varios años y terminaría en mayo de 1878, con el fallecimiento de este etnólogo alemán. El mismo Berendt fue quien le presentó a Henry Harrisse, eminente bibliógrafo, autor de la Bibliotheca Americana Vetustissima,21 obra monumental que recopila los primeros impresos americanos publicados entre 1492 y 1551. La comunicación epistolar entre García Icazbalceta y Harrisse vendría a definir claramente el método que utilizó el bibliógrafo mexicano en su gran obra.22


    Otros estudiosos y personajes estadunidenses cruzaron cartas con García Icazbalceta, en este grupo de corresponsales se advierte un interés marcado por los impresos en lenguas indígenas, especialmente a partir de que don Joaquín publicó sus Apuntes para un catálogo de escritores en lenguas indígenas de América.23 Citamos como ejemplo al etnólogo James Constantine Pilling, autor de la obra titulada Proof-sheets of a Bibliography of the North American Indians Languages (1885). Aunque también se encuentran grandes coleccionistas, fundadores de importantes bibliotecas y buscadores de impresos antiguos mexicanos, como los ya citados James Lenox, John Nicholas Brown, entre ellos debe contarse a Hubert Howe Bancroft, conocido por sus “memorables” adquisiciones de ricas bibliotecas mexicanas, entre otras las de José María Andrade, Agustín Fischer y José Fernando Ramírez.24 En los Estados Unidos, igualmente estableció comunicación con agentes comerciales y casas de fundición, a los cuales les hacía pedidos de maquinaria para las haciendas y material tipográfico.
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    En otras partes de América también encontramos asiduos interlocutores de García Icazbalceta, especialmente en Colombia, Cuba, Ecuador, Argentina, Costa Rica, Guatemala, Panamá, Perú, Venezuela y, por supuesto, en varias partes de México. Antes se dijo que la comunicación con la mayoría de estos corresponsales versó en torno a las voces y provincialismos regionales, es el caso de las cartas con los cubanos Vidal Morales y Morales y José G. del Castillo; aunque algunas misivas también tocan asuntos académicos y bibliográficos, como son aquellas que intercambió con el erudito juriscon­sulto y político Rufino José Cuervo y con el filólogo Miguel Antonio Caro. En esta correspondencia no faltaron los libreros y bibliófilos como sus interlocutores, entre ellos el librero Miguel Alorda, en La Habana, interesado en las publicaciones mexicanas y en reeditar el México en 1554, publicado por García Icazbalceta.25 También está el señor Manuel N. Lobo, librero establecido en la ciudad de Bogotá.


    En tanto que las cartas con los corresponsales mexicanos, residentes en varios estados, y en la misma Ciudad de México, son de temáticas muy diversas. Las hay relativas a la labor filantrópica realizada por la Conferencia de San Vicente de Paúl,26 de la cual don Joaquín fue miembro activo y presidente; sobre la distribución y venta del devocionario El Alma en el templo, formado y publicado por el propio García Icazbalceta en varias ediciones de tirajes numerosos;27 acerca de las labores de la Academia Mexicana de la que fue parte del grupo fundador y, como ya se mencionó, secretario y presidente; también hay interesantes cartas con libreros y tipógrafos mexicanos encargados de distribuir e imprimir las bellas ediciones que le dieron fama a don Joaquín de editor y bibliógrafo. Finalmente están las cartas que cruzó con varios de sus amigos bibliógrafos, académicos, políticos, curas, empresarios y un largo etcétera, personajes vinculados por su interés en la historia de México, los libros, en la filantropía y en el mercado del azúcar, entre otros.
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    Otro considerable número de corresponsales, y de gran importancia para los propósitos de García Icazbalceta, lo encontramos en Europa, principalmente en París, Madrid, Londres y Alemania. De estas ciudades son las cartas más numerosas y también presentan características especiales. Por ejemplo, tener un comisionista en París respondía a sus intereses comerciales más que al interés de tener comunicación con académicos o literatos, lo que al parecer evitaba sin hacer distinción alguna, por sus “sinceras convicciones como católico”. Convicciones que le impedían, según expresó en una ocasión: “conmemorar y enaltecer una revolución fecunda en horrores, que inauguró una nueva época de persecución y amarguras para la Iglesia a que pertenezco”.28 Esto explica, al menos en parte, el que solamente tuviera correspondencia esporádica con algún académico o estudioso francés, uno fue el historiador y teólogo Louis Massebieau interesado en tener una copia de los Diálogos de Cervantes de Salazar publicados por García Icazbalceta.


    En cambio, tuvo tratos muy estrechos y constantes con agentes comerciales franceses, gracias a los cuales podía comprar el material necesario para sus ediciones a mejor precio y calidad. Estos comisionistas y libreros se encargaban de surtirle libros, papel, tipos, prensas, pieles y telas para encuadernar, broches y tintas, pero también maquinaria para las haciendas, además de muebles, ropa, vajillas y otros enseres para el hogar de don Joaquín, o bien de alguno de sus familiares. Asimismo, se hacían cargo de efectuar pagos a los distribuidores y a otros agentes de Londres o Madrid, pero también de cobrar a otros interlocutores de don Joaquín, por los libros que le compraban.


    Entre estos personajes franceses encontramos a los reconocidos libreros Hector Bossange y a su hijo Gustave; también al afamado Jacques-Charles Brunet, autor del imprescindible Manuel du libraire et de l’amateur de livres;29 al editor, librero y comisionista Francisco Brachet, quien publicó varios libros sobre México; a los libreros Maisonneuve & Leclerc, editores de importantes catálogos de libros americanos, quienes al igual que los otros corresponsales de Londres o Madrid, en ocasiones acudían a los archivos y bibliotecas parisinas a copiar documentos para su cliente mexicano. La comunicación con el mundo del libro francés fue constante, a partir de sucesivos comisionistas, y fue una forma de estar al día de las novedades bibliográficas y de las numerosas subastas de libros antiguos americanos que se llevaron a cabo durante la segunda mitad del siglo xix en Europa.


    En Londres, su principal contacto fue el librero Nicolas Trübner, quien se encargaba de vender sus publicaciones, pero también las de otros mexicanos, libros que a su vez le surtía el propio don Joaquín, con lo cual contribuyó a la difusión de muchas obras y autores mexicanos, entre ellos Manuel Orozco y Berra, cuyas obras solicitaban con frecuencia. Trübner, también se hacía cargo de sacar copias de documentos de la British Library por encargo de García Icazbalceta, lo mismo que de efectuar pagos y cubrir algunos de sus pedidos. Otro agente importante para el hacendado mexicano fue la casa inglesa Ledward, Bibby & Co., de Liverpool, pues por varios años se encargó de comercializar azúcar mascabado, producido en las haciendas de don Joaquín. La exportación de azúcar al puerto de Liverpool, por medio de esta compañía naviera inglesa, le permitía a este hombre de negocios mexicano, además de dar salida al excedente de su producción, situar fondos para cubrir sus pedidos de maquinaria y herramientas inglesas utilizadas en sus haciendas y para adquirir libros de su interés.


    Sin embargo, como es claro advertir, el grupo más numeroso de corresponsales y cuya comunicación fue decisiva para los estudios y ediciones de García Icazbalceta se localiza en España, principalmente en Madrid. Antes se dijo que su interés se centró en establecer comunicación con personas que le pudieran auxiliar para conseguir copias de documentos y libros, la mayoría de ellos fueron archiveros y bibliotecarios. Uno de sus primeros contactos fue el académico Pedro Sainz de Baranda, bibliotecario de la Real Academia de la Historia; después Francisco González de Vera, bibliotecario y más tarde director del Archivo General; el ya mencionado bibliotecario del Palacio Real, Manuel Remón Zarco del Valle y el avezado bibliógrafo José Sancho Rayón, bibliotecario del Ministerio de Fomento.


    Otro interlocutor doblemente importante fue el académico y dramaturgo, Manuel Tamayo y Baus, quien era el secretario perpetuo de la Real Academia Española, corporación a la que pertenecía su correspondiente mexicana y por ello García Icazbalceta mantuvo una interesante relación con él. Así puede observarse que el trato fue primordialmente entre académicos, pero, para fortuna de don Joaquín, su amigo Tamayo y Baus fue nombrado director de la Biblioteca Nacional de España, de tal forma que pudo ayudarlo a conseguir información de más manuscritos y de algunos primeros impresos mexicanos.


    En Madrid, también tuvo comunicación muy estrecha y constante con el librero Gabriel Sánchez, encargado de distribuir las publicaciones de don Joaquín y de otros autores mexicanos, surtir sus cuantiosos pedidos de libros y auxiliarlo en cuestiones financieras al realizar pagos ocasionales a los comisionistas de París y Londres. Sánchez también fue el intermediario en cuanto a la entrega de cartas y publicaciones con los académicos y bibliógrafos ya mencionados, tanto de Madrid como de otras ciudades españolas, así como con los parientes y amigos de don Joaquín residentes en Cádiz. Varios estudiosos más y de gran reconocimiento figuran en la lista de corresponsales españoles, entre otros el polígrafo santanderino Marcelino Menéndez y Pelayo; Marcos Jiménez de la Espada, viajero y naturalista; Vicente Barrantes, poeta y bibliófilo; Justo Zaragoza, historiador; Manuel Cerda, bibliófilo valenciano; José Enrique Serrano y Morales, escritor y bibliófilo; Cesáreo Fernández Duro, escritor y marino zamorano; Aureliano Fernández Guerra, erudito bibliófilo granadino, por mencionar sólo algunos personajes. La diversidad de los corresponsales españoles se refleja en los temas tratados en las misivas, desde cuestiones académicas, bibliográficas, históricas, familiares y comerciales.


    Antes mencionamos que en la larga lista de interlocutores también figuran algunos estudiosos alemanes, aunque no todos residían en su lugar de origen, como el caso del etnólogo Carl Hermann Berendt, que lo encontramos en Estados Unidos, Guatemala o Veracruz, en donde también estaba su primo Hermann Strebel. El poeta y arqueólogo Gustav Brühl; el antropólogo, viajero y director del Museo Völkerkunde de Berlín, Adolf Bastian; el filólogo alemán Hugo Schuchardt autor de varios textos sobre gramática y lingüística, y el también etnólogo Eduard Seler estudioso de las lenguas indígenas, residente temporal en la Ciudad de México. Entre sus interlocutores alemanes deben mencionarse sus tratos con dos importantes libreros, quienes distribuían sus publicaciones, especialmente la Bibliografía mexicana del siglo xvi, la cual se vendía en la conocida librería de Karl W. Hiersemann, en Leipzig; y en la del librero y anticuario Karl Franz Koehler, en la misma ciudad, con sucursal en Berlín. El trato comercial con ambos libreros se extendió por varios años, tiempo en el que García Icazbalceta aceptó surtir algunas publicaciones mexicanas, con el único fin de difundir la producción científica nacional, sin obtener ganancia alguna.


    Entre la numerosa correspondencia de García Icazbalceta, son pocas las misivas que recibió o dirigió a mujeres. Dentro de este pequeño grupo encontramos tres cartas que le enviaron las hermanas Enriqueta y Ma. Ernestina Larráinzar, autoras de un libro sobre viajes en Europa, para obsequiarle su libro y solicitar su opinión; una de la escritora española Concepción Gimeno de Flaquer, fundadora de la publicación El Álbum de la Mujer, con el mismo fin. Por su parte, Catalina Janvier, pintora, escritora y esposa del editorialista de Nueva York, Thomas A. Janvier, escribe a propósito del índice que ella elaboró para la Bibliografía mexicana del siglo xvi. Además de algunas otras damas, esposas o madres de trabajadores de las haciendas que solicitaban la ayuda de don Joaquín; también hay algunas misivas de sobrinas, primas o, de su cuñada Concepción Pimentel.


    Resultaría demasiado largo mencionar a cada uno de los personajes con quienes intercambió cartas Joaquín García Icazbalceta, preferimos invitar a los lectores a recorrer este catálogo de su correspondencia, en el cual seguramente podrán reconocer a numerosos personajes y encontrarán asuntos de interés. Cabe mencionar que conforme avanzábamos en la elaboración del mismo, hemos dado a conocer algunos frutos de nuestra investigación, cuya fuente primordial ha sido precisamente esta correspondencia y la consulta de la propia Colección Bernal, entre ellos mencionamos los libros titulados Entretenimientos literarios,30 Libros y exilio,31 y Entre sabios,32 además de algunos artículos y un catálogo provisional de la correspondencia;33 publicaciones que hoy se pueden consultar en la Biblioteca “Manuel Orozco y Berra” de la Dirección de Estudios Históricos del INAH, y en la Biblioteca Cervantina del Tecnológico de Monterrey.34


    Contenido del catálogo


    Como antes se dijo, la base de datos del catálogo de la correspondencia de Joaquín García Icazbalceta contiene un total de 6043 registros, entre cartas, facturas, notas y otros documentos, los cuales están distribuidos en 68 Carpetas. Los registros siguen un orden por número progresivo de carpeta y documento. Cada uno de ellos incluye diversos elementos, tales como número de carpeta, documento, nombre del remitente o destinatario, lugar, fecha, asuntos, nombre de dos personajes y dos referencias biblio­gráficas (por cuestión de espacio fue necesario limitar estos dos rubros); descripción física, idioma y observaciones.
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